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LA MANIFESTACIÓN DE LOS HIJOS DE LUZ.

Hijos de luz es una expresión transmitida espontáneamente a uno de nosotros durante una comunicación con el Más Allá. Como si hubiera sido dictada desde lo alto. Y se podría añadir ¿por qué como si? Ella, es decir la expresión, ha sido realmente dictada desde lo alto. Es esta bella expresión la que da su título al segundo libro de Agnese Mogneta, el cual es precisamente éste: "Nosotros, los Hijos de Luz". 

Y estos "hijos de luz" o "jóvenes de luz" o "muchachos y mucha-chas de luz", ¿quiénes son exactamente?

Se llaman así los hijos de muchos padres, que fallecieron prematuramente, como consecuencia de accidentes o de enfermedades, pero que siguen, sin embargo, muy vivos.

Vuelven a nosotros, que permanecemos todavía en la tierra, y se manifiestan con el fin de consolarnos con su presencia indefectible, de ayudarnos y, sobre todo, de transmitirnos un mensaje de la mayor importancia.

Este mensaje podemos articularlo en torno a dos puntos esenciales: el más allá existe, y se trata del más allá de Dios y de la vida eterna.

Estos dos aspectos esenciales de los que son portadores los hijos de luz, tratemos de analizarlos convenientemente. Veamos en primer lugar qué significación tiene para nosotros este mensaje. 

No siempre tenemos una idea clara de lo que significa verdaderamente nuestra vida. Hemos terminado por comprender que lo esencial es el amor. Todo lo demás: dinero, poder ambiciones, gloria, celebridad y todos los placeres que se vinculan con ellos, no son otra cosa que vanidad y futilidad. Nada que valga realmente la pena dedicarlos tanto tiempo y tantos esfuerzos. La caridad, es decir, el amor,  dice San Pablo, es lo único que no pasará. Mientras que todas las demás cosas pasarán.

Cuando alguien desaparece, las calificaciones más favorables que se le aplican no se refieren a su inteligencia, a su habilidad, a su riqueza, a su cultura, sino a cuanto amó y se hizo amar. 

En esto no hay realmente duda, y es la elección del amor la que tantos de nosotros han hecho, reservándolo sobre todo e, incluso las más de las veces, exclusivamente a una persona más querida, especialmente a nuestros hijos.

Pero he aquí que, de pronto, se nos arranca la persona más querida. Nos es arrancada de improviso, prematuramente y entonces nos parece, en ese momento, que nos quedamos privados de todo. Y no nos equivocamos, puesto que el amor es verdadera-mente todo.

Y entonces, la vida nos parece una pésima farsa. Pierde todo sentido a nuestros ojos. Con la pérdida de esta persona, perdemos realmente todo, no sólo por que el amor es todo, sino por que esta persona es realmente irreemplazable, es única.

Si nosotros perdemos un objeto cualquiera, podemos comprar otro, pero si perdemos un hijo, o el compañero, o la compañera de nuestra vida, con quienes estamos unidos de una manera auténtica, ¿cómo podremos reemplazarla, si es verdad que toda persona humana es única e irreemplazable, no intercambiable, infinitamente preciosa? Quien no se consuela de la pérdida de un ser querido, ha comprobado, por haberlo vivido, esta gran verdad unánimemente admitida.

Es sobre este punto, sobre el que la manifestación de los hijos de luz, nos otorga el mensaje más importante que podemos recibir nunca. Es el mensaje que devuelve a la vida su verdadero sentido: el único sentido que puede tener, para no ser una pésima farsa, un total absurdo.

Este ser no nos es arrebatado, sino que sobrevive. Aunque de una manera invisible, está cercano a nosotros, y nosotros un día, podremos volverle a ver. Podemos volver a establecer con él un verdadero contacto, una relación completa que no terminará.

Sobre este punto, verdaderamente crucial,  es necesaria una aclaración. La supervivencia que nos revelan los hijos de luz es francamente algo más que una prórroga limitada en el tiempo. Algunos filósofos que proceden de Oriente, aunque respetables y llenos de interés desde muchos puntos de vista, parecen renunciadores, bajo este aspecto particular.  Son esos filósofos que consideran las realidades humanos y terrestres únicamente como ilusiones, como "maya".

Si nuestros afectos son solo ilusiones, entonces ¿para qué tener afectos? Si las causas por las cuales luchamos son ilusiones, entonces ¿por qué luchar, muchas veces, con heroísmo?. Si nuestros compromisos humanos son solo ilusiones, entonces ¿por qué comprometernos?

No hablo de ambiciones, de egoísmos, de deseos de riqueza y de placer, citados más arriba. Hablo de esas causas, de esos compromisos, de esos afectos, de ese amor por los cuales sacrificamos toda tentación de nuestro egoísmo. No hablo de vanidades, sino de valores, fundados en ese amor que es el valor supremo.

Si los valores humanos, si los afectos humanos fueran solo vanidades, ¿por qué se iba a tomar Dios la molestia de crear una realidad tan efímera, y de tan poco valor?. Si es cierto que Dios ama su creación como su obra, es decir, infinitamente, la creación está hecha para la vida eterna.

Esta idea se encuentra un poco en todas las tradiciones religiosas, en unas más, en otras menos. Especialmente en las religiones monoteístas, del hebraísmo al islam. Y está presente, sobre todo, y de una manera completamente especial en el cristianismo.

En la visión cristiana, Dios es creador en el sentido más fuerte. No sólo crea, sino que ama su creación sin límites, hasta el punto de que se encarna en ella. Y la convierte en perfecta y absoluta. La deifica. La creación en cuanto tal, en su conjunto, y cada persona humana en particular, es un nuevo Dios que comienza.

El mensaje que nos traen los hijos de luz, es el anuncio no sólo de supervivencia, sino también de vida eterna. En las palabras de vida eterna que leemos en él encontramos una continuidad, una recuperación del evangelio, de la buena nueva de Jesús.

La manifestación de los hijos de luz es, por decirlo así, una caricia de Dios en estos tiempos de eclipse de la fe.

Esta caricia nos propone de nuevo el más allá. El más allá existe es el título – y no lo es por azar – de un célebre libro que cuenta la historia del joven Andrea Sardos Albertini, y de su manifestación después de su muerte física.

Este mensaje, de que existe el más allá, en tanto que más allá de Dios y de la vida eterna, es dado a los hombres de esta civilización técnico-científica que, durante estos últimos siglos, ha centrado su atención en la Tierra de una manera cada vez más exclusiva.

Al mismo tiempo que el más allá, se encuentra de nuevo propuesta la fe en Dios, para una total conversión de los corazones, para un cambio de rumbo de los individuos y de la sociedad.

Dall’Aldilà la Fede (Del más allá a la fe) es – y no lo es tampoco por azar – el título del segundo libro que el padre de Andrea, el abogado Lino Sardos Albertini, escribió para reunir los testimonios de numerosas personas que tuvieron contacto con Andrea, recibieron su mensaje, sacaron provecho de su ayuda; invisible, pero muy concreta.

Los hijos de luz han sido llamados "los nuevos ángeles". Ángeles del griego anghclos, significa "los mensajeros". Ellos anuncian a Dios, ellos son sus mensajeros, en efecto. Podría uno preguntarse. "Pero ¿por qué esta tarea es confiada especialmente a los jóvenes?"

La respuesta que me parece mejor, la he encontrado en las palabras que forman parte de uno de los mensajes de Alessandra, la hija de dos de mis amigos de Roma, fallecida a la edad de dieciocho años.

"Son los jóvenes", nos dice Alessandra, "los que pueden darnos la certeza de un mundo mejor, de un mundo de luz. Si todo eso fuese dicho por una voz cansada, no se recibiría. Esto explica por qué las jóvenes vidas son tan preciosas: porque ellas vuelan más alto y pueden disfrutar del fuego, del calor de la vida verdadera y eterna".

¿Quién es Alessandra? Me gustaría dedicar unas palabras a esta muchacha, hija de dos amigos muy queridos, fallecida en 1987 en un accidente. Comunicándose por escritura automática, Alessandra revela su propio carácter, su propia personalidad simpática, afectuosa hacia todos, generosa, llena de alegría de vivir. Ella consuela y anima a sus padres, y ayuda a mucha gente. Personas que habían perdido un poco el buen camino se han convertido a la fe, y encuentran, y vuelven a una observancia religiosa, que practican ahora de una manera incomparablemente más viva y más sincera.

En una pequeña comunidad de fe, los mensajes de Alessandra son leídos, incluso en la iglesia, por un sacerdote instruido que subraya, en qué se hacen eco y recuperan, los temas del evangelio y de algunas cartas de los apóstoles.

Yo he conocido a los padres; Pietro y Emma Capanna. Me han enviado los mensajes dactilografiados de Alessandra. Paola Giovetti ya había puesto en ellos un interés particular. Yo corregí la ortografía y evité repeticiones que no fueran estrictamente necesarias. Emma ha escrito con su corazón una introducción muy hermosa a la cual, como  viejo profesor de italiano un poco puntilloso que soy, he aportado algunos pequeños arreglos. Finalmente he añadido por mi cuenta un ensayo titulado Los nuevos ángeles, que contiene variaciones sobre un tema que es, en el fondo, el mismo que el discurso que estoy desarrollando aquí, aunque le he dado un desarrollo diferente. De ello ha resultado un hermoso libro publicado en las ediciones Hermès bajo el título Nella scia della luce (En la estela de la luz).

¿Qué es lo que Alessandra ha hecho por mí? Tengo que confesar que, cuando los padres me pidieron ayuda para escribir el libro, me comprometí sobre todo, por educación para con dos buenos y queridos amigos. Pero el entusiasmo que me faltaba, me llegó cuando me puse a trabajar seriamente. De repente, y cuando menos lo esperaba, me sentí arrastrado por tal deseo y tales ganas de continuar esta tarea que, consagrándome a ella de un tirón, la acabé en algunos días. Alessandra me hizo trabajar gustoso para ella: entonces ¿por qué decir que ella lo "hizo por mí"?. Porque fui el primero en beneficiarme de esta lectura atenta, que el compromiso que había tomado, hacía todavía más necesaria. Esta lectura más atenta no sólo me ha edificado, sino que me ha ayudado también mucho en un momento difícil.

Yo he dado un pequeño, pequeñísimo testimonio. Me doy cuenta de que los testimonios que muchos de entre vosotros pueden dar, son algo completamente distinto.

La manifestación de los hijos de luz, ha aportado un consuelo real a mucha gente y, lo que es más, ha arrastrado hacia su conversión a Dios y, transformándoles interiormente, ha cambiado su vida.

Yo no creo que la muerte de una persona se pueda atribuir a la voluntad de Dios, incluso si se trata de sacar de este mal un bien mayor. Para mí es inconcebible que Dios pueda hacer el mal.

Si hay sombra, ella no nos viene ciertamente de una manera directa del sol: sería más razonable decir, que procede de un cuerpo opaco que se interpone entre el sol y nosotros.

Estoy convencido de que una desgracia llega por una dinámica de causas segundas, que se desarrollan de una manera totalmente autónoma con relación a la voluntad divina, que solamente puede ser una voluntad de bien.

Pero, una vez que se crea una situación negativa, independien-temente de la voluntad divina, es entonces cuando Dios interviene para hacer positiva esta situación, para transformarla en una ocasión de bien. Tal vez de un bien mayor.

Puede suceder, por ejemplo, que una persona que haya vivido hasta ese día de una manera que se podría calificar de efímera, llegase a hacer de su desgracia un camino de conversión, dando así a su vida un sentido nuevo.

El golpe de una gran desgracia puede mover a un hombre o una mujer para convertirse en un apóstol, para dedicar su vida entera a Dios, a su prójimo, a la sociedad, a embarcarse en una causa.

Si esto puede hacerse, es porque Dios ha transformado interior-mente a esa persona, pero ciertamente no porque Él haya matado a tu hijo dejándole ahogarse en un lago, o enviando la moto del joven a chocar contra un árbol, para unos fines superiores e impenetrables.

Decimos que los hijos de luz actúan como nuevos ángeles, anunciando el más allá como dimensión de Dios por excelencia. Se dice también que ayudan a muchas personas, dándoles señales y realizando verdaderos prodigios el mayor de los cuales es, ciertamente, el de la conversión de las almas a Dios.

Es momento de preguntarse, si estos nuevos ángeles fueron realmente todos, verdaderos angelotes, prudentes como ángeles, durante su vida terrestre. A decir verdad, no es ésto lo que parece en todos los casos, pero hay entre esos jóvenes quienes, desde su existencia terrestre, revelaron una espiritualidad profunda, comprometida, activa para el bien de los demás y de la sociedad. Y sin embargo, es posible preguntarse continuamente, si cada uno de ellos ha dado todo lo que podía dar. 

Para ilustrar ésto con algunos ejemplos, parece que Corrado Paradiso, hijo de nuestra amiga Laura, fue un joven de una bondad y de una generosidad verdaderamente únicas: es en estos términos como le recuerdan en su ciudad, Noto, en Sicilia.

Desgraciadamente, había caído en la trampa de la droga. Casi había conseguido liberarse de ella, cuando un amigo le había propuesto desconsideradamente probar una vez más, la última. Así murió de una sobredosis que no estaba en disposición de resistir.

Ahora, en su nueva existencia, se realiza plenamente. Ya no hay apego a esta tierra, para impedir que su alma vuele muy alto, y asumir su verdadera vocación, a la que las contingencias de esta vida habían puesto trabas.

Frangi Moneta nos dice, en uno de sus mensajes mediúmnicos: "El paso no es un fin. Traemos con nosotros nuestro equipaje, la educación que nos habéis dado, todo lo que hemos aprendido".

Estoy personalmente convencido de que la educación recibida por estos jóvenes de sus padres, ha facilitado en gran medida su elevación después de su salida de la Tierra. Tampoco hay ninguna duda de que las oraciones, aportan una ayuda considerable. Alessandra nos lo dice: "Para mí, las oraciones han sido útiles porque me han hecho subir más deprisa".

Hace cuatro años, en su casa de Nettuno, con mis amigos Tonino y Vanda Mascagna, habíamos obtenido una comunicación de su hijo fallecido Enzo, la que creo ilustra especialmente esto de lo que estamos hablando.

Refiriéndose a esas jóvenes almas, Enzo Mascagna nos explica: "No todas tienen la tarea de mensajeros de Dios. Nuestra evolución es ayudada por las plegarias que nos vienen de vosotros, vivos de la Tierra. Así es como nosotros llegamos antes a la esfera de luz divina. Es entonces cuando podemos ser nuevos ángeles".

Cuando un santo pasa a la otra dimensión, no se reza por él, en general, porque se sabe que su alma ya ha llegado a la cima de los cielos. Los que le profesan un culto, rezan dirigiéndose a él para que interceda cerca de Dios, lo que es completamente distinto.

Al contrario, en lo que se refiere a muchos jóvenes que, en resumen, han llevado una vida recta sin ser no obstante santos, la condición para que puedan venir hasta nosotros como nuevos ángeles es, que primero se eleven. Por eso, lo primero que debemos hacer por estos jóvenes, es rezar por sus almas, para que puedan inmediatamente tomar ese vuelo al que Dios les llama.

Nuestra oración se añade a todo lo que en ellos mismos puede facilitar la ascensión: la educación recibida, el patrimonio de buenas acciones y, por encima de todo, buenos pensamientos positi-vos acumulados durante su existencia terrestre. Pero hay todavía más: nuestra oración ayuda y sostiene también su aceptación, su sí a la llamada divina.

¿Cómo puede obrar nuestra plegaria sobre estas almas? La respuesta nos viene precisamente de un artículo de la fe cristiana: la "comunión de los santos". En un sentido amplio, podemos llamar "santos" a todos los que pertenecen a esa gran familia espiritual que es la Iglesia. Y por Iglesia podemos entender, en un sentido más general, la humanidad entera, puesto que el Espíritu divino se hace presente en la interioridad de cada individuo humano, al menos en germen.

Todas las almas, santificadas por la presencia del Espíritu Santo, están en comunión entre sí. Son como vasos comunicantes. Y cada acción, o incluso solamente cada pensamiento positivo de una de ellas, se hace en beneficio de los demás, sobre todo aquellas con las que nos comunicamos de una manera más íntima.

Por esto este discurso no debe limitarse a la oración. Hay en nosotros deseos, aspiraciones, esperanzas, de movimientos interiores que pueden influir mucho en las almas que nos son especialmente queridas, contribuyendo a determinar su nueva condición. He aquí dos ejemplos para ilustrar esta idea.

Una madre desea que su hijo, pasado a la otra dimensión, pueda elevarse: este deseo, que es una especie de plegaria, puede actuar sobre este alma exactamente en el mismo sentido.

O bien puede suceder que esta persona atraviese un momento fuerte de conversión a Dios. En el marco de tal proceso interior, el hijo traspasado, por el impulso que le parece venir de una fuerza espiritual, podría sentirse impulsado a jugar un verdadero papel de ángel de Dios, es decir, de vehículo de la manifestación divina, de intermediario entre Dios y su madre que se vuelve a Dios con tal confianza.

Se puede observar simplemente esta evolución en las páginas de un hermoso libro: Il filo che non si spezza (El hilo que no se rompe), que nuestra amiga Anna Nazzaro, de Verona, ha dedicado a su hijo Andrea.

La manifestación de los hijos de luz, considerada en su conjunto, parece un vasto fenómeno de una gran significación. Es precisamente el más allá el que viene a manifestarse a una humanidad moderna, a una civilización moderna que lo había borrado de su memoria. Se creía poder prescindir del más allá, olvidando que sólo la supervivencia y la vida eterna, pueden dar a nuestra vida, incluida la terrestre, un sentido que no sea efímero.

Este fenómeno de los hijos de luz se ha desarrollado en un ambiente fundamentalmente cristiano católico, al menos hasta ahora.

Así es como la mediumnidad ha salido de los círculos especiales, y se ha convertido más en un fenómeno de masas.

Quiero decir una cosa que corre el riesgo de suscitar algunas perplejidades, en el espíritu de ciertas personas profanas en la materia y de ir en contra de algunos lugares comunes arraigados; no es verdad en absoluto que un alma llegue a la verdad, por el solo y simple hecho, de pasar a la otra dimensión.

El más allá es una dimensión privada de toda materia física, y constituida solamente por pensamiento. Por otra parte, el pensamiento se revela como una fuerza más que nunca creadora en ese ambiente, hasta el punto de crear sus propias confirmaciones, de todas las creencias e ideas, que el sujeto profesaba ya durante su existencia terrestre.

Esto nos ayuda a explicar por qué las almas que vienen a comunicarse con nosotros, dan la impresión de llegar de zonas del más allá que parecen diferentes. En efecto, parece que cada zona o esfera del más allá, se conforma de acuerdo con las creencias comunes de las almas que forman parte de ella, y se encuentran juntas por afinidad.

Es por afinidad como un grupo de experimentadores ingleses puede entrar en contacto con un más allá típicamente anglosajón, incluso en sus reminiscencias de imágenes terrestres, así como aparece en buena parte de la literatura del espiritismo de los angloamericanos, que ellos llaman "espiritualismo" (spiritualism).

Es también por afinidad, como un grupo de experimentadores que creen en la reencarnación, puede entrar en contacto con un más allá reencarnacionista (siguiendo los preceptos de Allan Kardec), donde las almas esperan a reencarnarse. Es posible, por otra parte, que vivan experiencias de ese tipo, al menos subjetivamente, "sueños" reencarnacionistas, por decirlo así.

La gran difusión de este tipo de literatura mediumnica, cuyos autores serían almas que, aunque desencarnadas, creen sin embargo, en la reencarnación y la esperan, hace que muchas personas, incluidos católicos, imaginen que en la otra dimensión la reencarnación es una ley universal de las almas. Estas personas podrían extrañarse de encontrar, cosa que yo constato, una mayoría de almas a quienes la idea de la reencarnación es totalmente extraña, y que ni siquiera han oído nunca hablar de ella.

Es normal que cada experimentador aislado, o bien cada grupo, entre en contacto con almas que comparten sus creencias y su visión de la vida. Como mi mujer y yo somos de fe y convicciones cristianas católicas muy sólidas, es con las esferas ultraterrestres que se corresponden con ellas, con las que establecemos nuestras relaciones.

Es más o menos lo que sucede a aquellos entre nosotros que, entregados a la misma investigación, se reconocen de manera firme y sin equívocos en los principios de educación religiosa recibidos por los jóvenes de luz durante su vida terrestre.

Y es así como, detrás del más allá del espiritismo anglo-sajón y del reencarnacionismo según Allan Kardec (nacido en Francia, pero muy extendido especialmente en Brasil y también en Italia), surge y se declara un tercer grupo del más allá: se trata de un más allá específicamente cristiano católico.

Puede uno preguntarse entonces: ¿Cuál es el itinerario del alma en el más allá que se caracteriza de una manera tan especial?

Para resumir, yo diría que este camino pasa, sin duda alguna, por un proceso de desencarnación y de desprendimiento progresivo de la Tierra, pero que se trata sólo de una etapa. Es necesario que cada uno muera a sí mismo para renacer en Dios, para pertenecer sólo a Él. Pero una vez que un alma sólo vive de Dios, encuentra todo en Él, incluso los valores y los afectos humanos. En Dios, el ser humano se reintegra. Cada uno se vuelve a encontrar plenamente a sí mismo, por supuesto a un nivel superior de santidad y de edificación.

Así, en la eternidad de Dios, cada uno de nosotros encuentra a sus propios seres queridos. Pero todos seremos seres queridos los unos para los otros. Entonces, las viejas enemistades e incompren-siones desaparecerán, y nos amaremos plenamente, infinitamente, a la vez globalmente e individualmente. Cada uno de nosotros tendrá una cantidad innumerable de nuevos amigos a amar, con un amor perfecto.

La reintegración de todos los hombres a su humanidad plena y total, aunque purificada, santificada, deificada, es una reintegra-ción universal final, y no es otra cosa que la "resurrección de la carne".

Las profecías del Antiguo Testamento, y sobre todo del Nuevo, nos prometen este acontecimiento. Incluso el Corán insiste en este punto. Será entonces cuando tendremos todo en Dios. Así en Dios, las aspiraciones más elevadas que nuestro espíritu humano haya podido concebir jamás, encontrarán su broche final. Vamos a obtener incluso mucho más, más allá de todo lo que podríamos esperar.

La resurrección es también el encuentro final de todos los hombres que vivan todavía en la Tierra, con todos los que hayan pasado ya a la otra dimensión, después de haber vivido en la Tierra en diferentes épocas durante milenios.

Los hombres de la Tierra aportarán los frutos del progreso de las ciencias y de la creatividad humana, mientras que los resucitados aportarán los frutos de su santificación. Y así tendrá lugar la síntesis final, donde el Reino de Dios se completará con todos los aspectos de la cooperación de los hombres.

Me pregunto entonces si la manifestación de los hijos de luz no puede ser considerada como un pequeño avance, destinado a preparar lo que el Apóstol San Pablo llama "la manifestación gloriosa de los hijos de Dios", a la cual "la creación misma entera aspira ardientemente en una espera impaciente" (Romanos 8, 19).

Creo que sólo en tal perspectiva, es como la manifestación de los hijos de luz revela su significación auténtica y profunda.

RECUERDOS Y PRESENCIA DE ORAZIO.

Testimonio de su madre Anna Maria Coccanari D'Intino.

Aquí, una madre recuerda a su propio hijo pasado a la otra dimensión, para dar luego testimonio de la manera como ella lo ha vuelto a encontrar y de algunas señales recibidas que manifiestan su supervivencia. Muchos padres se reconocerán en ésto al menos un poco y revivirán algo de su experiencia personal, y de alguna manera, sacarán de ello motivo de estímulo y de esperanza.

Era una mañana de primavera, el aire estaba cargado de mil perfumes, cuando nació mi Orazio. A los pocos meses, lo llevamos Grottammare, que se convirtió en su lugar preferido de vacaciones, con la campiña de Tívoli, donde su padre dirigía su pequeña explotación agrícola. Yo, por mi parte, enseñaba matemáticas en la escuela secundaria y muchas veces, nuestros horarios no coincidían. Orazio tenía que preparar entonces él mismo su comida, cosa que le agradaba. Un día, al abrir el frigorífico, encontré una tarjeta que decía: "¡Que aproveche!" ¡Que amable pensamiento!

Orazio continuó regularmente sus estudios, aunque se veía obligado a permanecer cerrado entre cuatro paredes. Obtuvo a pesar de todo un buen diploma de perito en contabilidad, y se matriculó en la facultad de Derecho.

Le gustaban las motocicletas y los motores de todas clases, pero también la fotografía y hacer el mismo sus revelados. Su tema preferido: La Roma antigua. Era también radioaficionado y electri-cista diletante. Desde bien pequeño, si algo se estropeaba, decía el mismo con entusiasmo: "Lo voy a reparar yo mismo". Cuando era muy niño, conseguía decir: "Accododo io". En italiano: "L'acco-modo io" (lo arreglo yo).

Atraído por las cosas hermosas, sencillas y limpias, le gustaba tanto el campo como el mar. Aquí, a bordo de su catamarán, solo en la inmensidad, se sentía más cerca de Dios, me confió un día. ¡Poco disfrutó de su barco!. El primero de mayo de 1987, participó en Grottammare, en las regatas "Velas de Mayo", que hoy todavía se disputan, patrocinadas por mí. El primer premio lleva su nombre.

Orazio tenía una relación privilegiada con los perros, de los que le gustaba ocuparse, incluso con los que no eran suyos. Había dado a su catamarán el nombre de su propio perro, Doky. Humano, sensible, paciente, ayudaba a sus amigos y sabía aconsejarlos. Era amable con todo el mundo, y todo el mundo le quería. Siempre afectuoso y lleno de atenciones para conmigo en particular, era para mí un buen consejero al que yo escuchaba.

Quería casarse lo antes posible con Faola, una querida y buena muchacha de Brescia, hija de un coronel de carabineros, que había dejado su ciudad y había venido a vivir a casa de una amiga en Roma, para estar cerca de él.

El 6 de Mayo, poco tiempo después de la regata, perdí al mismo tiempo a Orazio y a su padre. ¿Fue solamente un accidente, o se trata de una agresión?. Jamás he querido profundizar. Yo sabía solamente que Orazio y Pier Luigi habían nacido para la eternidad. ¡Mi Orazio! Yo no podía creerlo. Le llamaba por los caminos, esperaba que me telefonease. Creía volverme loca.

Y desde entonces, es un vacío inexorable el que acompaña mis días, la horrible mutilación que hace sangrar el corazón, la inutilidad absoluta de los pobres pequeños gestos cotidianos, el rechazo de aceptar toda realidad distinta a mi dolor, es la rebelión de todo mi ser, que me hace gritar al cielo un "¿Por qué?" Sin respuesta.

Y luego el tiempo pasa, y gracias al cariño de mis hermanas y amigas, abandono poco a poco mi comportamiento de rechazo y de cerrazón, y me abro a la fe, a la esperanza.

Es entonces cuando comienzo a leer el libro Tu sei tornato (Tú has vuelto) de Agnese Moneta. Le escribo, y sus cartas son un bálsamo en mi corazón. Paso luego a los libros de Cosetta Magherini, de Antonio Mascagna, Gemma Cometti, Lino Sardos Albertini, Filippo Liverziani, cuyas conferencias oigo en el Convivium de Roma. Frecuento los congresos de parapsicología de frontera y del Movimiento de la Esperanza.

A veces me siento aliviada, luego vuelvo a caer en la desesperación, y finalmente llego a la fe. Y verdaderamente siento que es ella el fundamento de todas las cosas que se esperan. Pero una esperanza así tiene sus razones. La Búsqueda psíquica me confirma en dos certezas: somos, además de cuerpos, espíritus inmortales; la muerte nos es otra cosa que una existencia distinta.

Y es así como encuentro de nuevo a mi marido y a mi Orazio. Es con él con el que hablo, por primera vez, después de haber conectado el magnetófono en su pequeña habitación. Le invoco, después de haber invocado al Señor. Y él me susurra: "Estoy aquí". ¡Qué alegría indecible sentí en aquel momento!

Una confirmación  competente me fue dada por el doctor Felice Masi, al que hice oír la grabación. Después obtengo otros contactos mediúmnicos a través de la señora Anna Maria Zorko. En marzo del 91 pregunto a Orazio "¿Eres feliz?" Y tengo como respuesta un débil "sí". A través de otra médium, la señora Rita Micelli, recibo luego mensajes llenos de amor y de ánimo.

Es entonces cuando llegaron también las "señales"; me sentí acariciar los cabellos, otra vez oí llamarme "Mamá" de una manera claramente perceptible, tanto que me di la vuelta. Otra vez percibí también, difundido por todas las habitaciones, un fuerte perfume de nardo.

En junio del 88, fui a Lourdes. La tarde que llegué me dirigí enseguida a la gruta, con el grupo del que formaba parte. De repente sentí un fuerte perfume. En un momento dado, vi en el cielo una gran cruz formada por mil pequeñas llamas,  que se descompuso enseguida para formar una especie de dibujo del nacimiento de Cristo. Las demás personas del grupo, todas ellas madres que habían perdido su hijo, tuvieron la misma visión. Vivimos juntos esta experiencia, como un regalo del cielo y de nuestros hijos de luz, dirigido totalmente a nosotras solas.

Hace poco tiempo, fue al Convivium para oír hablar a Laura Paradiso. Y luego permanecí para saber de nuestros hijos y de Pierluigi, hasta que me di cuenta de que se había hecho tarde. Eran las nueve de la noche. Apenas salí a la vía dei Serpenti, tuve una sensación de miedo. Las tiendas estaban cerradas y pensaba que, para volver a mi casa, tenía que atravesar la inmensa plaza de la Estación Termini, con un ir y venir de gentes no siempre recomendable. Me di cuenta de que habría podido llamar a un taxi, pero me habría sido necesario volver a casa de los Liberziani y no quería abusar de su disponibilidad.

Entonces, invoqué la ayuda de San Miguel Arcángel, príncipe de los ángeles, y también la ayuda de nuestros ángeles, los hijos de luz, y muy especialmente de mi Orazio. Enseguida sentí una sensación de calor, me sentí como envuelta en una nube, no veía nada ni a nadie, tenia la impresión de volar, más que de caminar, y encontré el autobús como si me estuviera esperando.

Yo no soy una exaltada, sino que siento a Orazio, aunque invisible, viviente y real, y muy cercano. Y siento que él me ayuda, sobre todo en los momentos difíciles. Puedo decir que siempre estamos juntos.

 HABLAMOS CON ORAZIO

Tres comunicaciones mediúmnicas comparadas.

En el Convivium, siendo médium mi esposa Bettina, y en presencia de su madre Anna María, nos hemos comunicado con Orazio dos veces mediante tele-escritura, es decir, con un pequeño vaso que se desliza sobre un cartón de cuadros marcado cada uno de ellos con una letra del alfabeto. Las sesiones tuvieron lugar el cinco de febrero de 1989 y el 4 de abril de 1990.

Voy a recordar algunos puntos que me parecen más significa-tivos, y que es útil comparar con los resultados de otras comunica-ciones obtenidas con diferentes mediums. Estas dos comunicacio-nes forman parte de la serie de cien, mas o menos, que hemos realizado con nuestros  amigos del Movimiento de la Esperanza, deseosos de tener un contacto con sus propios hijos fallecidos o con almas queridas. He descrito muchas de estas experiencias en el libro Sopravvivenza e vita eterna (Supervivencia y vida eterna).

Es interesante observar que sobre un centenar de personas interesadas, sólo dos expresaron su completo escepticismo. La una cambió luego de parecer, como consecuencia de una evolución interior personal. La otra ha permanecido irreductiblemente negativa. Otras dos personas expresaron dudas, ahora tienen una actitud "posibilista". Todas las demás, que yo sepa, se quedaron convencidas de haber comunicado efectivamente con sus propios seres queridos. Es al menos lo que dijeron. No puedo decir si luego ha cambiado alguno de parecer.

Algunas personas, más cultas, supieron desarrollar un análisis de todos los detalles y matices que les llevaron a la identificación. Otras, más sencillas, dieron una respuesta más instintiva y global. De todas maneras, las adhesiones absolutas superan el 95 %. Cuando se trata de almas jóvenes los contenidos se mezclan, y son más o menos los mismos con muy pocas variantes. Pero cada una de las almas es reconocida normalmente por los seres queridos que ha dejado en la Tierra, por su manera particular de expresarse. A esto se debe que en las frases y los extractos que voy a dar, conozcamos realmente a Orazio de forma personal.

Lo que cito de las comunicaciones obtenidas en el Convivium será cotejado, en lo posible, con lo que Anna Maria obtuvo a través de otro médium, la señora Rita Miceli que actuaba también por tele-escritura, en presencia de amigos comunes, el profesor Aurelio Felici y Ferruccio Ravaglioli, y otras personas.

Haré la misma comparación con las comunicaciones por escritura automática obtenidas por Marisa Latagliata. Estas son mucho más numerosas, y tendré que limitarme a citar sólo algunas a título de ejemplo.

Las frases que siguen, atribuidas a Orazio, confirman constante-mente lo que dicen las demás almas, y especialmente los jóvenes. Sólo habrá algunas variantes que proceden evidentemente del hecho de que cada caso tiene sus propias peculiaridades. No aburriré al lector deteniéndome en señalar todo esto cada vez. Me gustaría señalarlo de una vez por todas adoptando, como dicen los matemáticos, un factor común o un común denominador.

En primer lugar, una noticia que puede ser un consuelo, para mucho otros casos:

En el accidente – dice Orazio – todo ocurrió en el cuerpo. Es decir, que sólo el cuerpo sufrió las heridas, no el espíritu, el espíritu no sufrió.

De lo que escribe Marisa Latagliata, a la que designaré en adelante con la simple letra L., saco esta frase: Nosotros no sufrimos: es necesario que sepas, que esto duró solo un instante, mi querida mamá. Justo antes dice: No solamente no sentí nada, sino que ni siquiera me di cuenta, porque entonces estaba con papá y nos encontramos juntos sin darnos cuenta. Luego nuestra alma se acercó poco a poco a la realidad (21.1.1989).

Volviendo a los mensajes recibidos por nosotros mismos, a la pregunta: "¿Quién te acogió en el umbral de la otra dimensión cuando falleciste?", Orazio responde: Mis seres queridos y muchos jóvenes. 

El más allá se presenta, en los primeros estadios, como un ambiente que puede recordar al de la Tierra. Señalo que son visiones análogas a las que tenemos por la noche en nuestros sueños. Proceden de nuestros hábitos mentales, que en los primeros estadios de la vida en el más allá, continúan todavía como tales para desaparecer luego sólo gradualmente.

"¿Cómo es tu ambiente espiritual?" Es diferente: es el que yo pienso. (Es decir, que es creado por el espíritu). "¿Lo que piensas lo ves?" Sí. "¿Qué, por ejemplo?" El mar y el campo. (Uno y otro le gustan mucho). En esta contestación hay como una rúbrica de Orazio.

Así, lo mismo que ve alrededor de sí un ambiente casi terrestre poblado de almas que conservan la forma humana de su cuerpo que ya no tienen, le sienten también bajo su antiguo aspecto y son sus vestiduras habituales: pantalón y jersey. (En efecto, siempre se vestía así, comenta Anna Maria).

Si de una cierta manera  puede ser considerado como un "ángel", no hay que entenderlo en el sentido religioso, puntualiza Orazio, quien añade: No tengo alas ni túnica larga.
Se sentirá más inclinado a aceptar esta definición, catorce meses después en nuestra comunicación número dos, de abril de 1990. Habiéndose elevado, perdió esta forma humana, que según el simbolismo tipo que rige tantas elaboraciones psíquicas, expresa todavía un cierto apego a la Tierra. Las almas llegadas a la nueva situación en que se encuentra Orazio, pueden todavía aparecer a veces bajo el aspecto humano para hacerse reconocer, pero luego se supera este aspecto y no pertenece ya a su existencia normal, ordinaria: Me verás así, me dice, pero nosotros somos seres angélicos.

Su esfera es ya un ambiente, pero la palabra no es exacta aéreo, luminoso. "¿Qué se ve?" ¡Una atmósfera! "¿Ves allí la realidad terrestre como árboles, bosques, prados?" Antes sí, ahora no. En adelante, en la condición actual no necesitamos un ambiente, porque mi esfera es sublime y nosotros somos presencias angélicas – repite – estoy en un estadio de esencia angélica Yo le pregunto: "¿Tienes todavía tu forma humana? ¿Tienes tus vestidos de joven?" No, soy más evanescente y mi vestido, como tu dices, es una túnica de luz. 

L. confirma que a la pregunta de su madre: "¿Te has elevado? " Orazio responde afirmativamente en términos parecidos. Sí, estoy en viaje permanente cada vez más cerca de la luz, la gran luz que me envuelve(05.9.1989).

Es la afinidad la gran ley que agrupa a las almas en las diferentes condiciones o esferas: está muy bien, pues es normal que los jóvenes estén juntos entre ellos. Al contrario, concreta Orazio, papá no está con nosotros los jóvenes y el abuelo está en la esfera de los adultos... Sí, el abuelo, le veo, pero no estamos juntos.

Es agradable aprender en L. del 21.1.1989, que a pesar de la diferencia de esfera, Orazio vuelve a ver a su padre de vez en cuando: "tienes que saber que mi querido papá sigue estando bien, vamos con frecuencia a dar grandes paseos como antaño, yo me encuentro bien con él y papá se sigue sintiendo bien conmigo... avanzamos los dos por la misma onda de energía".

Es de notar que en L. la expresión estilística es diferente, aunque los contenidos sean análogos, si no, incluso, rigurosamente idénticos.

Un año y diez meses después, todavía en L., Orazio dirá que su padre sigue estando bien, pero que tiene que recorrer su camino (19.11.1990). Es un camino ciertamente distinto que exigirá una separación temporal del padre y del hijo, los cuales, sin embargo, se volverán a encontrar al final en la vida eterna de Dios donde nada podrá separarlos.

A propósito del hermano de Anna María, fallecido a la edad de catorce años, Orazio dice: Ahora si Danilo estuviera en la tierra, sería un hombre. "¿Ha crecido en el mundo espiritual?" Sí: es más alto que yo, y mucho.
Hay que comprender que ésto sirve, sin embargo, para que Orazio pueda recuperar su propia apariencia con un acto de concentración mental. El crecimiento en el mundo astral, de la apariencia humana de los que fallecieron en edad temprana o antes de la madurez es la expresión simbólica de su crecimiento en el sentido espiritual.

En nuestra segunda comunicación (abril de 1990), catorce meses después de la primera (febrero del 98), Orazio aparecía perfectamente integrado en la otra dimensión, a diferencia del momento de la primera comunicación, en la que expresaba todavía una cierta nostalgia del mundo que había dejado: La vida terrestre me falta.

En adelante, parece incluso desprendido de su novia Paola muy querida sin embargo. Ya no la considera como suya en el sentido de una posesión exclusiva. En una comunicación obtenida el 6 de diciembre de 1990 por Rita Miceli como médium que, en adelante iniciaré con la letra M. Orazio dice claramente: Ella tiene que amar todavía, no debe vivir con su dolor por mí. Yo estaré siempre en un rincón de su corazón. 

Tres meses antes, había dicho en L. del 11 de septiembre de 1990: Su vida debe continuar su camino. No solo debe pensar en mí como en un hermoso sueño, sino como en un sueño que ha dado significación a una pequeña parte de su vida.
No se podía expresar con mayor delicadeza, la continuidad a la vez, del afecto y del recuerdo, y la preocupación de que esta otra persona pueda tener su propia vida. Señal de amor verdadero, no manchado ya de un deseo egoísta sino purificado. A destacar también la correspondencia entre en un rincón de su corazón y una pequeña parte de su vida, dos locuciones que expresan la misma idea, bajo dos formas no tan distintas.

En la otra dimensión, son muchos los jóvenes que se liberan de diversas imperfecciones y escorias terrestres, por la generosidad con la que se dedican a los demás.

Mamá, te quiero mucho, pero tenemos mucho que hacer "¿Puedes hablarme de eso?" Ahora, tengo que evolucionar espiritualmente para ayudar a los nuevos que llegan. Se trata de jóvenes que están muchas veces perdidos. Formo parte del equipo de los que acogen a las almas y, ¡hay tantos jóvenes que llegan sin haberse preparado! Pier Luigi, su padre lo confirma cuando dice que él también está siempre activo, porque en su dimensión hay muchas tareas que le tienen ocupado.

Detengámonos un instante en esta frase: Tengo que evolucionar espiritualmente para ayudar a los nuevos que llegan... Es una declaración que hemos recogido en nuestra comunicación número dos del 4 de abril de 1990 y que volvemos a encontrar confirmada en la de L. del 11 de septiembre del mismo año, cinco meses más tarde: Voy muy bien, mi evolución ha llegado al punto de permitirme enseñar a los que no saben lo que puede ser la vida. Soy un ser-guía, yo guío a tantos y tantos jóvenes que están completamente perdidos y me necesitan.

 Las tareas que realizamos nos ayudan espiritualmente... Con nuestras obras nos purificamos Ellos sacan provecho no sólo de sus obras, sino también de las oraciones especialmente las de aquellos que les son queridos: Sí, todas las almas sacan provecho de la plegaria. Las plegarias son muy útiles y me ayudan a llevar a cabo con más rapidez mi camino espiritual. Oraciones y misas me ayudan en el camino de la evolución Y es en un tono muy claro de gratitud cariñosa como Orazio le dice a su madre: ¡Rezas tanto!
La madre es una mujer sola en medio de muchas dificultades y problemas. A él que en su vida terrestre era su consejero, le sigue solicitando ahora sus consejos, pero él no se deja ya sumergir tan a fondo.

Un difunto tiene ya una existencia muy distinta. No es conveniente que se preste a intervenir en la existencia de los vivos en la Tierra, más allá de lo estrictamente necesario. Ya no está por otra parte, en disposición de hacerlo, a menos que se atenga solo a las consideraciones generales en el plano moral y religioso de los principios, absteniéndose de entrar en el detalle de las elecciones prácticas.

Es difícil dar un consejo terrestre para nosotros que somos espíritus de amor. Parece que con esto se dice todo.

Pero la mamá insiste y vuelve a la carga en diversos temas: "¿Puedo confiar en X?" y Orazio le responde: Fíate de ti misma. Al buen entendedor, pocas palabras, dice el refrán.  

Y he aquí que en M, Orazio da el máximo compromiso terrestre que puede ahora conceder, cuando preguntado  por propósito de cierta persona dice: Hay que tratarla con prudencia y con una gran paciencia, porque ya sabes lo testaruda que es cuando se obstina" Se trata de una persona que conocía bien, y parece que su juicio, no ha cambiado.

Por lo demás, a una pregunta estrictamente práctica, responde: Esos son asuntos de la tierra. A la pregunta para saber qué fue de su reloj de pulsera con su llavero y su encendedor, que podían constituir objetos de un valor afectivo, él responde: No te preocu-pes, yo estoy contigo. 

Fijémonos en M, para  descubrir a otras peticiones de consejos y de opiniones de tipo práctico, las respuestas de Orazio "Tú actúa como creas que es mejor y, como tú quieras" Y Anna Maria repite: "Me gustaría mucho ser guiada. Mientras que Orazio responde: Pero, yo no puedo decir lo que me está prohibido. 

Su actitud, siempre cariñosa, es aquí perfectamente correcta. A pesar de una real necesidad, de una verdadera inseguridad, la gran necesidad de un guía, y las mejores intenciones, le hace dirigirse a las almas desencarnadas, para conseguir asistencia en los asuntos terrenos, si eso forma parte de un contexto que no esté dominado por el amor, podía arrastrar, o llevar consigo, ciertos inconvenientes. Ellos están, por otra parte, en el origen de la condena   del recurso a los médiums, por la ley hebraica y la iglesia cristiana. Creo que es este tipo de práctica sobre todo, lo que ha sido desaconsejado en las comunicaciones mediúmnicas, más que el diálogo de amor, con sus seres queridos.

Un poco decepcionada de su petición de  consejos, nuestra indomable Anna Maria, no cede, y vuelve a su petición de señales: "Dame señales Orazio", pide ella. Y él: Llegarán. Estamos en la primera comunicación de febrero de 1989 y veintidós meses después, en la comunicación por M, (diciembre de 1990), la comunicación se repite: "Orazio, dame una señal, hace tres años que te la pido". Orazio responde: Mamá, tú no quieres ni ver ni oír. ¿Cuántas veces he llamado en tu habitación? Una amiga que participa  en la sesión,  pregunta: "Escucha, Orazio: ¿Le has hecho alguna vez, alguna señal, que ahora ella no recuerda?" La respuesta es: Sí. Muchas veces. Anna Maria continúa: "Dímelas". Orazio responde, como hablando todavía a la amiga: Le he desplazado su dinero, su cartera, y no ha visto nada.

Anna Maria: "No me he dado cuenta. Una vez, la luz del pasillo se encendía y se apagaba. ¿Eras tú?" Sí, responde el hijo. Y como para destacar que lo esencial es permanecer unidos, añade: Mamá, mi querida mamá; yo seguiré yendo al mar contigo, tranquilízate. Estoy contigo.

Las expresiones cariñosas, no faltan ciertamente. Repasemos algunas: Mamá, tú eres mi gran amor  Más tarde: Sólo me has hecho, siempre bien. Y también: Te acaricio el rostro, y te abrazo; con tanto amor. Quiero ver tu espíritu sereno y libre de todo sufrimiento. Y he aquí, una más: Sí, estoy siempre contento de oírte, y te abrazo fuerte, fuerte, esperando que tú me entiendas.

Es él, el primero que quiere darles señales. Es absolutamente claro, porque quiere que ella, llegue a agudizar su capacidad de percepción. Así: Tienes que estar segura,  de que estoy siempre a tu lado. No siempre en sentido pleno, teniendo en cuenta, todas esas tareas que tiene que realizar, pero, ciertamente, la permanen-cia del pensamiento de amor, es por sí misma, proximidad constan-te. Orazio, esta muy preocupado de terminar con la desesperación de su mamá, y de devolverle su serenidad. En M., ella pregunta: "¿Me haces esta tarde un regalito?" Evidente  petición de una señal cualquiera de su presencia. Respuesta del hijo: Que sonrías más. No quiero que por la noche, sola en tu habitación, te desesperes, y llames, completamente acurrucada en tu cama, y que llores a lágrima viva. Ahora, si me quieres te lo suplico; no llores, y mira bien a tu alrededor en la casa. Está claro, que para ver, hay que saber mirar. Y las señales, se harán cada vez, más perceptibles y evidentes.

Volvamos a nuestras comunicaciones: Cálmate y no estés triste. Aquí todo es alegría, júbilo y amor.

He aquí  una bella enseñanza que no hay que separar de una cariñosa advertencia: El camino es el del amor de Dios, y tú no debes dejarte destruir con el dolor. Pero eso no es fácil, porque tú sigues pensando en mí, con mi cuerpo y  no como espíritu.

Comparemos ésto con M.: No pienses que sólo mi cuerpo es importante, porque tú sabes bien que mis sentimientos, mi amor, mis emociones, formaban parte de mí, pero no de mi cuerpo. Formaban parte de mi alma, y tú debes por tanto comprender que mi alma existe, existe, existe... Y tú sabes que yo existo. (13.3.1989).

Anna Maria encuentra a su Orazio un poco en todo, y especialmente en algunas notas, en algunos matices. Él, a veces, era un poco irónico, pero con amabilidad, sin perder nunca su paciencia, ni su calma habituales, que eran acompañadas siempre de una forma simpática de complacencia y de indulgencia, incluso, en relación a su madre.

"¿Existe en la tierra una casete con tu voz? Necesito oírla".  Escúchala en ti misma. La voz que fue grabada por Anna Maria, ¿era la tuya?" ¿Eso es importante?
"¿Por qué no obras de tal manera que yo pueda tener cualquier señal tuya, alguna comunicación contigo?" Es en espíritu como nos comunicamos. Tú querrías todavía, tener regalos míos.

Comparemos con L.: Me tendrías, si te calmaras un poco. Orazio te dice que tú eres su dulce mamaíta, siempre impaciente (13.4. 1989). Es así como él la juzgaba y la definía en la tierra.

También en M.: Crees estar tranquila, pero hay en ti un volcán  que te revuelve (6.5.1989). Idea y expresión  que volvemos a encontrar, el 6 de marzo de 1989.  El tiempo no ha actuado todavía lo suficiente. Lo encontramos también el 19 de diciembre de 1990: Mi querida mamá, que tanto piensa, y se dice tantas cosas Volvamos a M. : "Orazio, di a tu mamá, dónde te encuentras ahora" dice Anna Maria. Él le responde: Yo estoy contigo, e Ivana y te abrazo como lo hacía en casa. Recuerda cómo te estrechaba y tú me decías 'Me haces daño', de tanto como te apretaba. Todavía sigue siendo así, mamá, yo no te abandono.

 Para Anna Maria, es un recuerdo especialmente vivo y concreto. Y hay muchas cosas como ésta, sobre todo en M. La cadena de alta fidelidad, por ejemplo. "Orazio, ahora, la cadena funciona muy fuerte". Como yo mismo la puse. "Tú te enfadabas y no querías que la tocara, ¿te gusta ahora que la enchufe?" ¿Te acuerdas, que yo era de ideas fijas? Ahora es tuya mamá.
La evocación de las comidas en la casa de Grottammare, es especialmente simpática: Te acuerdas de todos aquéllos amigos en la casa. Todos alegres; reíamos, comíamos, y la velada terminaba siempre tarde. Pero eso no te cansaba, tú lo hacías con alegría
Cuando le pido a Orazio que me defina su estado actual de evolución, me explica que corresponde al de aquél, que llega cuando, nacido de nuevo en la Luz de Dios, se convierte uno en esencia angélica. Pero, como se ve, son ángeles, conservando plenamente, su propia personalidad. Son éstos, recuerdos y conno-taciones individuales, que como consecuencia, podrán quedar suspendidas por las exigencias ascéticas del camino espiritual a seguir, pero que se vuelven a adquirir finalmente, con la resurrección.

Séame permitido concluir, con la respuesta que Orazio me da, precisamente, sobre esta cuestión, que tiene particular interés para mí, sobre la que está centrado el mensaje cristiano.

"¿Has oído hablar en tu esfera sobre la resurrección universal final?", pregunto a Orazio que me dio esta respuesta: Es en las asambleas celestes donde se sabe. Es un acontecimiento último. El camino es todavía infinitamente largo.

Es un camino largo y ciertamente difícil, buenas razones de esperanza firme y concreta, nos sostienen para recorrerlo.

ALGUNAS SUGERENCIAS A LOS PADRES

por Agnese Moneta

Me dicen muchas veces: "Señora, usted ha tenido suerte" o bien: "Has tenido suerte, Agnese".

Me gustaría profundizar esto y concretarlo mejor. Tengo suerte porque tengo una relación espléndida con mi hijo Frangi y con muchos hijos de luz. Sus amigos, y ya también, los nuestros de la otra dimensión. Suerte, porque  he tenido grandes maestros en el cielo y en la tierra. Pero es una suerte, que cada uno puede adquirir, haciendo como yo hago, con mi propia mentalidad, con mi actitud y enfoques particulares que van evidentemente encamina-dos, al encuentro con la dimensión desconocida.

Me he acercado a ésta con respeto, sabiendo bien en mi corazón, que era grandiosa e inaccesible, pero  sostenida por la voluntad de encontrar a mi hijo, de comprender a dónde había ido, y buscando una luz de esperanza, por débil que fuera. Me habría contentado con ello. Fue así cómo, buscando lo poco, recibí como regalo, lo mucho; más que lo mucho.

Y todo se me ha concedido, en etapas muy ordenadas. De tal manera, que he tenido tiempo de asimilar lo que había adquirido, antes de pasar a la siguiente experiencia, en un 'crescendo entusiasmante' que aceptado a cantidad de personas de mi entorno, que me ha dado la certeza y me ha permitido recuperar la sonrisa, y mirar con optimismo, las pruebas de la vida. 

Yo nunca he buscado intermediarios. Desde mi encuentro sumamente eficaz con la primera vidente. Desde el día que conocí al Padre Eugenio Ferrarotti, los acontecimientos han sido directa-mente ordenados por mi hijo, luego, después del cambio de domicilio de la primera médium, comenzaron a manifestarse las capacidades mediúmnicas de Donatella, y más tarde, las de Gina y Sandra, respectivamente, la mamá y la tía de Richi. Ahora, desde hace más de seis meses, he encontrado también a Betta, ella también de Gênes, mientras que muchos médiums y videntes reciben actualmente a Frangi, en diversos lugares de Italia. 

Las comunicaciones que consigo a través de estos canales, se confirman. Siento, cada vez, la nueva prueba de la próxima actividad de Frangi y de sus hermanos de luz, que son, en general, hijos de madres a quienes yo he ayudado. He confiado en Frangi desde el comienzo. Y él, después de haberme consolado, me hace creer en su nueva dimensión, donde el dolor, tiene todavía su lógica. Y luego, ha pedido mi adhesión y colaboración a su proyecto. A esa gran empresa de la que ya he hablado en conferencias y en escritos, en la que queremos comprometeros a todos vosotros; padres de hijos de luz.

No me fue fácil, aceptar la nueva realidad. Abrir mi corazón todavía sangrante, y hacerlo cicatrizar. Hace falta mucho valor para practicar la esperanza, porque la esperanza puede ser sólo una flor efímera, que se quiebre por la realidad despiadada, y cuando se frustra la esperanza, el corazón puede morir definitivamente. A fuerza de señales, de pruebas, llegué definitivamente a la certeza. Sobre todo, cuando constaté que había un hilo lógico que conducía los acontecimientos a pedir de boca, y que mi árbol, daba buenos frutos. 

En ese momento de mi vida, supe que no se podía hablar de caos, a propósito de encuentros y de acontecimientos, de los que surgían experiencias  positivas. Se puede hablar de caos, una, dos, tres veces, diez veces, pero no cuando los casos son cientos, doscientos, y se hacen incontables porque se registran como hechos habituales, que forman parte integrada de nuestra jornada. Entonces, hay que aceptar la idea de que alguien tira de los hilos, y de que nosotros somos solamente peones en un juego que nos supera. ¿Qué quieren, por tanto, nuestros hijos de nosotros? Ante todo, quieren que estemos en paz, que mantengamos la sonrisa, y que colaboremos. Paz y sonrisa, porque viven ahora en un mundo perfecto, donde ya no hay ni guerras, ni peligros, ni frío, ni fatiga, ni hambre. Han  penetrado en le reino del amor y de la pureza, donde todo es tan bueno y tan hermosos, que no puede subsistir ninguna pena de la vida pasada.

Ellos nos siguen amando, todavía más que antes, y nos esperan para permanecer con nosotros en la eternidad. Su primera preocupación es cuidar de nosotros, asistirnos, guiarnos, colaborar con nuestros ángeles custodios. Son activos. Cumplen las misiones por las que sienten mayor inclinación. Se reúnen en grupos, bajo la dirección de guías competentes, ricos en experiencia y en sabiduría, que pueden también, ser considerados como maestros. Han pasado de lo poco que nosotros les ofrecíamos, a lo inconmensurable, que sólo el Creador puede ofrecerles. En esa dimensión, todo el mundo es feliz, aunque se encuentren a niveles diferentes, porque cada uno, según su propia capacidad, recibe el máximo, y es animado a mejorarse para elevarse. Si somos capaces de comprender y de aceptar lo que ellos nos dicen, colaboramos en su evolución. Si  nos encerramos en penas estériles, les ponemos trabas en su camino y los hacemos sufrir. 

En el primer mensaje que Frangi  consiguió transmitir a su padre, después de catorce meses de silencio, había entre otras cosas estas palabras. "Papá, he venido muchas veces a tu lado, pero nunca te dabas cuenta, porque estabas demasiado absorbido por tu dolor terrestre". Estos conceptos esenciales, han sido desarrollados y difundidos, y podemos sacar de ellos, varias conclusiones: 

1º) Hemos necesitado un intermediario, es decir; un médium, porque nosotros, en la familia no éramos capaces, entonces de captar su dimensión. No por falta de amor ni de voluntad, sino, simplemente, por falta de aptitud. Que los que no consiguen establecer directamente un puente, no se sienta por ello, confusos ni amargados, sin duda que, ni ellos mismos, ni sus hijos poseen esta  aptitud particular, o bien puede ser que la comunicación sea una tarea que no les está específicamente reservada.

2°) He venido varias, otras veces. Los hijos no nos abandonan. Desde su fallecimiento, continúan visitándonos en nuestras casas, con el deseo de hacernos sentir su presencia invisible.

3º) Pero tú, nunca te diste cuenta. Nuestros cinco sentidos, son incapaces para el contacto con el Más Allá. Existe, sin embargo un sexto sentido, que se da en cada uno de nosotros, y que podemos desarrollar. ¿De qué manera? Estudiando, profundizando en el conocimiento de su realidad, liberando nuestro espíritu de las contingencias que  nos asaltan. Acercándonos también al misterio con respeto, con la deferencia debida a lo que nos supera, y finalmente, siguiendo escrupulosamente, las reglas aconsejadas por los que están más avanzados que nosotros en la investigación. Ésta, fundada en la comparación, ayuda mucho a avanzar.

4º) Porque estabas demasiado absorbido por tu dolor terrestre. Éste es el principal obstáculo para el contacto; el dolor, la desesperanza. Con las vibraciones emotivas, que ellos suscitan en nosotros, éstas hacen imposible la recepción que, para realizarse necesita por el contrario, de calma interior, de fe sincera y de un espíritu libre y tranquilo. He dicho que nuestros hijos quieren también nuestra colaboración. Hoy se ve, cada vez con más frecuencia, la vida de los jóvenes rota. Ya sea por la enfermedad, o bien por el accidente, o bien por el suicidio. Es el cuadro pavoroso de un número creciente de familias, privadas del objeto de su amor. Esto implica para nosotros, un gran deber para nosotros, que nos hemos acercado al misterio, si queremos ayudar a nuestros hermanos, a que lleguen a encontrarse en nuestras condiciones. Quien tanto ha recibido, y posee la certeza, tiene, creo yo, el deber moral, de consolar y de animar a aquél que todavía no lo ha conseguido.

A quien pide ayuda y luz, es fácil ofrecer espontáneamente, el fruto de nuestra experiencia, paro, es necesario de esto, con discreción y mesura.  Otras personas, no piden para sí mismas, sino para amigos y parientes en duelo. Querría uno poder hablar pero no sabe cómo hacerlo. A esas personas llenas de buena voluntad, yo las he aconsejado siempre, actuar con delicadeza y sin precipitación. Sembrar la semilla y esperar, no se puede imponer una búsqueda tan poco ordinaria, si la persona no está dispuesta y no comprende las posibilidades ilimitadas. 

Nuestra asistencia consiste, en demostrar con serenidad y con un cierto alejamiento, que la comunicación entre nuestros seres queridos y nosotros mismos, no es sólo cuestión de emotividad y de fe, sino que es técnicamente posible y realizable. Al alcance de quien está animado por mínimo de buena voluntad. Porque ya se conocen los métodos y las condiciones, de acuerdo con las cuales, puede llegar y concretizarse esta comunicación. De nosotros depende, el armarnos de buena voluntad, y el ponernos en camino.

Desde lo alto, cuentan con nosotros; los más duramente probados, y los más dulcemente consolados por las caricias de Dios, para realizar una misión importante en la tierra; la vuelta a la fe, a las tradiciones religiosas, a los valores morales disueltos y perdidos hoy; desde nuestra propia preparación, hasta un traspaso consciente y sereno, cuando llegue nuestra hora. 
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